Declaración de la Conferencia Episcopal Argentina,
sobre la llamada Biblia latinoamericana
Durante las últimas semanas hemos asistido a una polémica sobre los valores y características de la edición de la Biblia llamada latinoamericana o para Latinoamérica.

Esta polémica alcanzó en los medios periodísticos una publicidad inu​sitada, para temas de naturaleza tan especial como el que está en discusión.

La Conferencia Episcopal Argentina, en su asamblea anual, ha encarado el estudio del asunto y cree necesario iluminar algunos puntos que se han agitado en las publicaciones de estos días.

1. Biblia y magisterio

Tenemos los obispos la grave obligación de defender el valor su​premo de la palabra de Dios;
 a cuyo servicio está nuestro magisterio
 y el cual tiene por función conservar íntegramente, interpretar y difundir esa palabra que encierra el misterio de nuestra salvación.

La interpretación auténtica de la Sagrada Escritura en la Iglesia es derecho exclusivo del magisterio jerárquico y ningún poder, cualquiera sea su motivación, puede interferir en esta fundamental función de los obispos, maestros de la fe y fieles servidores y custodios de la palabra de Dios.

2. Iglesia y marxismo

También en este tiempo y desde distintos lugares, se ha acusado a los obispos de cierta complacencia con el marxismo, en sus variadas formas. Con toda la firmeza que procede de nuestra responsabilidad pastoral, los obispos, una vez más, condenamos inequívocamente la ideo​logía y la praxis marxistas. Al hacerlo, la Iglesia sabe que está por encima de intereses políticos partidistas y que no es instrumento de ninguna cruzada.

Es la concepción marxista del hombre y de la vida, la que es intrínse​camente irreconciliable con la fe cristiana. Nosotros creemos vivamente en el Dios personal que el marxismo niega; nosotros defendemos al hombre hijo de Dios, llamado a compartir su gloria, con todos los derechos que emanan de su persona y que el marxismo niega o anula.

Esta afirmación, de ningún modo significa la aceptación de formas del capitalismo, condenadas por la Iglesia,
 ni de otras doctrinas que, aunque opuestas al marxismo, en su tiempo llegaron a proscribir el sagrado texto, conscientes de la oposición de la Biblia a sus principios y a su práctica.

3. Biblia “latinoamericana”

Al referirnos concretamente al problema de la Biblia latinoamericana debemos, ante todo, distinguir claramente la Biblia misma, en cuanto tal, de sus distintas versiones y ediciones.

Aquélla tiene a Dios mismo como autor y todos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, en todas sus partes, son sagrados y canónicos, en cuanto escritos por inspiración del Espíritu Santo,
 y, en cambio, las versiones son susceptibles de deficiencias y en todo caso, siempre son perfectibles como toda obra humana.

Hecha esta distinción fundamental, la Biblia latinoamericana:

a) en lo que se refiere a su texto y traducción consideramos conforme al dictamen de los numerosos expertos consultados, que es sustancial​mente fiel, a pesar de algunas objeciones que podrían hacérsele;

b) las introducciones y notas que acompañan al texto son de diverso valor y si bien encontramos notas explicativas que, con fidelidad y respeto, adaptan al lector menos culto, verdades de la fe; otras, en cambio, son ambiguas, no están exentas de peligros y algunas referidas especialmente a la Iglesia, por su carácter desorientador son ciertamente inaceptables;

c) las ilustraciones en número considerable y teniendo en cuenta las ediciones en conjunto, señalan una línea temporalista, por lo menos equívoca y dos de ellas merecen nuestra desaprobación por su carácter inapropiado e inconveniente, no alcanzando a desvirtuar esta connotación las leyendas que las acompañan.

Todo lo expuesto acontece en la llamada Biblia latinoamericana o pastoral dándole muchas veces un carácter conflictivo y polémico que explica, en parte, la diversidad de opiniones que se han vertido acerca de ella.

Por eso los obispos argentinos afirmamos la necesidad de una revisión y complementación que supere los elementos discutibles y logre salvar sus muchos aspectos positivos.

Por ello, cuanto antes, se promoverá la edición de un suplemento obligatorio para Argentina que aclare esta situación, iniciando un diálogo, en cuanto convenga, con otros hermanos de los Episcopados de América y estando en estrecha comunicación con los organismos pertinentes de la sede apostólica.

Este suplemento permitirá al lector prudente y adulto manejar esta edición, nacida del deseo de acercar la palabra de Dios al pueblo, con provecho y sin peligros para su vida interior.

4. Exhortación al uso de la Sagrada Escritura
Mientras tanto, reiteramos nuestro deseo de que la Sagrada Escritura sea cada día más leída y meditada por nuestros fieles, en Iglesia y con sentido de Iglesia, “para que así adquieran la ciencia suprema de Jesu​cristo [...] ya que, desconocer la escritura, es desconocer a Cristo.”

Estén seguros de que en ella encontrarán los caminos para superar toda división, todo enfrentamiento, tal como lo experimentamos nosotros, los obispos, quienes, por medio de la oración asidua, del humilde reco​nocimiento de nuestras faltas y dejándonos penetrar por el Espíritu, que nos da la verdadera libertad interior, hemos hallado en la Biblia, en su lectura serena y meditada, la unidad, la concordia, la paz, como frutos inmediatos de ese mismo Espíritu inspirador.

San Miguel, 30 de octubre de 1976.
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